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Características de los necios en la
Biblia
El Salmo 14:1 declara: «Dice el necio en su corazón: No hay
Dios». Esta frase resume el concepto bíblico de necedad como
una  actitud  de  rechazo  hacia  Dios.  La  necedad  no  es
simplemente  una  falta  de  inteligencia,  sino  una  rebelión
deliberada contra la verdad divina.

La Biblia presenta al necio como alguien que desprecia la
sabiduría y se aparta del conocimiento. En Proverbios 1:22, se
describe al necio como aquel que odia el conocimiento, lo que
refleja una resistencia activa a aprender lo que es recto.
Proverbios  18:2  agrega  que  el  necio  no  se  complace  en
entender,  sino  en  expresar  su  propia  opinión.

El  comportamiento  del  necio  incluye  el  disfrute  del  mal.
Proverbios 10:23 dice que al necio le es placentero hacer el
mal, revelando una moralidad distorsionada. Además, Proverbios
12:23 menciona que el necio proclama necedades, mostrando una
tendencia a hablar sin sabiduría ni prudencia.

Proverbios 15:5 indica que el necio desprecia la corrección de
los padres, revelando una actitud orgullosa e insensata frente
a la disciplina. Otras características que la Biblia menciona
son hablar con perversidad, ser irascible, dejarse dominar por
la soberbia, burlarse del pecado, ser engañoso y despreciar
incluso a su propia madre.

En Proverbios 14:1 se advierte que la mujer necia derriba su

https://www.solidariatv.com/salomon-dice-el-necio-en-su-corazon-dios-no-existe-personajes-biblicos/
https://www.solidariatv.com/salomon-dice-el-necio-en-su-corazon-dios-no-existe-personajes-biblicos/
https://www.solidariatv.com/salomon-dice-el-necio-en-su-corazon-dios-no-existe-personajes-biblicos/


casa, ilustrando cómo la necedad puede tener consecuencias
destructivas tanto personales como familiares.

Advertencias sobre la necedad
La Biblia no solo describe al necio, sino que también advierte
sobre las consecuencias de abrazar la necedad. Llegar al punto
de decir que Dios no existe es la máxima expresión de esta
actitud. Salmo 14:1 en adelante retrata un mundo corrompido y
carente de bien como resultado de esta negación.

Asociarse con necios también es peligroso. La Biblia exhorta a
evitar su compañía para no sufrir daño. Además, Jesús en Mateo
5:22 usó el término «raca», una expresión de desprecio, para
advertir  sobre  el  juicio  que  recae  sobre  quien  insulta  o
condena a su hermano. Aunque los cristianos deben discernir
entre el bien y el mal, no tienen autoridad para condenar a
otros, ya que ese juicio pertenece solo a Dios.

El ateísmo y la negación de Dios
En  el  contexto  bíblico,  la  palabra  «necio»  no  se  refiere
simplemente a alguien sin inteligencia, sino a quien vive con
impiedad y rechaza la verdad espiritual. El Salmo 14 y el
Salmo 53 enfatizan que el necio dice en su corazón que no hay
Dios, no por falta de evidencia, sino por una elección moral y
espiritual.

Negar a Dios suele estar relacionado con un estilo de vida
corrupto. Muchas personas rechazan la existencia de Dios para
evitar la responsabilidad moral y vivir sin restricciones.
Esta negación frecuentemente es un intento de escapar del
juicio de la conciencia.

Aunque  algunos  dicen  no  creer  porque  no  han  recibido
respuestas a sus oraciones, la Biblia afirma que Dios se ha
revelado claramente a través de la creación y la conciencia



humana. El problema no es la falta de evidencia, sino la
resistencia interior a aceptar a Dios y vivir conforme a su
voluntad.

Salomón y la necedad
Salomón, conocido por su gran sabiduría, también cayó en la
necedad al apartarse de los caminos de Dios. Su vida es un
testimonio de cómo incluso los sabios pueden desviarse si no
permanecen fieles a la verdad. Por eso, Salomón nos advierte
en los Proverbios sobre los peligros de la necedad y nos
exhorta a buscar la sabiduría divina.

La ira de Dios contra la necedad
La Biblia enseña que la ira de Dios se manifiesta contra la
impiedad y la injusticia de aquellos que suprimen la verdad.
Romanos 1 explica que Dios se ha dado a conocer por medio de
la creación, de modo que nadie tiene excusa para ignorarlo.

Sin  embargo,  los  necios  cambian  la  gloria  de  Dios  por
mentiras, adorando a las criaturas en lugar del Creador. Este
cambio es una muestra de la necedad más profunda: reemplazar
la verdad con la falsedad voluntariamente.

El mundo actual y la necedad
Vivimos  en  una  época  marcada  por  la  creciente  necedad
espiritual. Muchas sociedades se alejan de Dios, niegan su
existencia  y  rechazan  sus  principios.  Esta  actitud  genera
confusión, corrupción y pérdida de sentido.

Como  creyentes,  debemos  resistir  la  necedad,  proclamar  la
verdad de Dios y vivir conforme a su palabra. La Biblia nos
llama a no ser necios, sino entendidos, buscando a Dios en
oración y obediencia. Reconocer su realidad y su amor es el
primer paso hacia una vida sabia y plena.


